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			Sinopsis

		

		
			Harrison y su tío Nat están preparados para iniciar un viaje que pocos tienen la oportunidad de hacer. Esta vez, van a bordo del Safari Star, un lujoso tren de vapor, que les llevará de Pretoria hasta las impresionantes cataratas Victoria. Mientras atraviesan el continente africano y disfrutan de los extraordinarios paisajes y avistan animales salvajes, un nuevo misterio se interpondrá en su camino. Uno de los pasajeros es encontrado muerto en su cabina, que está cerrada con llave… ¿Se tratará de un desgraciado accidente o es algo más oscuro?
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			Para mi madrina, Claire Rakich, con amor.

			 

			M. G. Leonard

			 

			 

			Para mi sobrino Sully. Disfruta siempre del viaje.

			 

			Sam Sedgman

		

	
		
			 

		

		
			Banryoku ya

			Shi ha ichidan wo

			Motte taru.

			(Traducción)

			Miles de hojas verdes.

			Una sola bala

			basta para morir.

			Ueda Gosengoku

		

	
		
			Capítulo 1

			
Navidades en casa

			—¡Hal! ¿Estás despierto?

			Hal abrió los ojos y se incorporó en la cama, somnoliento. Su habitación estaba a oscuras, pero le llegó un olor a café. Una figura en pijama de rayas se recortaba contra la puerta, iluminada por la luz del rellano.

			—¿Tío Nat? —Hal se puso de rodillas, encantado de verlo—. ¡Has venido!

			—Feliz Navidad, Hal.

			Encendió la lámpara, que alumbró la mesilla de noche y las tarjetas navideñas de Lenny, Hadley y Mason, los amigos que había conocido al viajar en tren. El escritorio a los pies de la cama estaba cubierto de dibujos de su familia, su perra y varios trenes; un montón de trenes. En la pared, junto a una torre inclinada de cuadernos, había tarros y botes llenos de lápices, bolígrafos y pinceles. A Hal le encantaba dibujar, y cuando más le gustaba hacerlo era viajando en tren con el tío Nat.

			Bailey, la esponjosa perra blanca de Hal, pasó jadeando por delante de Nat y subió ansiosamente a la cama, con su lustrosa nariz negra, sus brillantes ojos azules y la lengua fuera.

			—Bájate, Bailey. ¡Oh, no! —protestó cuando le lamió la cara.

			El tío Nat se rio.

			—Pensaba que los niños se levantaban al amanecer el día de Navidad.

			—¿Qué hora es?

			—Las seis. —Nat bebió un sorbo de su taza de café—. Bev me ha dicho que te diera un toque. Creo que ha venido Papá Noel.

			Hal pegó un grito. Habían transcurrido dos meses desde su aventura en el California Comet, y aunque intentaba no ilusionarse con otro viaje en tren tan poco tiempo después del último, la idea le provocó un cosquilleo de emoción en el estómago. Así pues, salió de la cama y bajó corriendo la escalera, seguido de cerca por el tío Nat y por Bailey.

			—Feliz Navidad, cariño —dijo su madre en voz baja, llevando a su hermanita Ellie en brazos mientras le daba el biberón. Luego miró a Nat—: ¿Va a cenar James con nosotros esta noche?

			—Me temo que no. Tiene que trabajar, y luego irá a casa de sus padres.

			—Vaya, pues qué pena.

			—Estoy cansado. Vámonos a la cama otra vez —refunfuñó el padre de Hal, saliendo de la cocina.

			Hal se rio. Los ojos de su padre brillaban de alegría. En realidad, le gustaba la Navidad tanto como a él.

			—Y ahora... —Su padre adoptó un tono serio mientras lo seguía al salón—. Después de una pequeña charla, hemos decidido que, ya que tienes doce años, eres demasiado mayor para ponerte los regalos en el calcetín.

			—¡Papá! —gimió Hal. Su padre le gastaba la misma broma todos los años.

			—Anoche lo bajamos de la chimenea —prosiguió, disfrutando de hacerle rabiar—. Pronto serás un adolescente y...

			Hal señaló el calcetín que se había ocupado de colgar junto a la chimenea de gas la noche antes, y que ahora estaba lleno, en el suelo y al lado del árbol.

			—¡Pero bueno! —El padre de Hal se rascó la cabeza—. ¿De dónde ha salido eso?

			—¡Papá! —Hal se tapó la cara con las manos—. ¡Para!

			El tío Nat se reía encaramado al brazo del sofá, mientras la madre de Hal se hundía en los cojines, acunando a Ellie.

			—Espero que te hayas portado bien este año. —Su padre alzó las cejas con gesto inquisitivo—. Si no, puede que esté lleno de patatas y carbón.

			—¿En serio? He atrapado a un ladrón de joyas y he solucionado un secuestro. Me he portado genial.

			—Venga, cariño —dijo su madre, risueña—. Abre el calcetín.

			Hal sacó un yoyó; un juego de herramientas de aseo para Bailey; un cojín que soltaba pedorretas (que su padre activó de inmediato fingiendo sentarse en él por accidente); un par de lápices que hacían las veces de baquetas de batería y una baraja de cartas con imágenes de trenes antiguos en el reverso. Se tomó su tiempo para admirar cada uno de los regalos y dar las gracias. Pero mientras los desenvolvía, sus ojos se desviaban hacia los paquetes que estaban debajo del árbol, en busca de una etiqueta escrita con la letra cursiva de su tío.

			—¡Has sido rápido como el rayo! —dijo Beverly cuando Hal puso el calcetín bocabajo y cayeron una mandarina y una nuez. Dejó a Ellie en brazos del padre de Hal—. Los regalos del árbol los abriremos después del desayuno. Nat, ahora vamos a comer tortitas con beicon y sirope de arce. Hal quería un desayuno como los del California Comet.

			—Pero Bev, me muero por ver qué me ha regalado Hal por Navidad —respondió el tío Nat, tomándola de la mano—. ¿No podemos darnos los regalos primero?

			—¡Sí, porfa! —Hal se levantó de un salto y Bailey ladró con entusiasmo. Sin esperar la respuesta de su madre, el niño se metió debajo del árbol, haciendo caso omiso de las afiladas espinas, y sacó un paquete rectangular—. Feliz Navidad, tío Nat. —Tragó saliva, nervioso de repente—. Espero que te guste.

			El tío Nat arrancó el envoltorio de papel, tras el que apareció un dibujo enmarcado del Highland Falcon atravesando el viaducto de Ribblehead en Yorkshire.

			—¡Hal! ¿Lo has dibujado tú?

			Hal asintió con la cabeza.

			El tío Nat tenía los ojos vidriosos. Sostuvo el cuadro con el brazo extendido para contemplarlo mejor.

			—Es perfecto, Hal. Me encanta. Ven aquí. —Alargó el otro brazo y abrazó a su sobrino—. Gracias, es el mejor regalo de Navidad que he recibido nunca. Lo colgaré en mi salón, encima de la chimenea.

			Hal se sonrojó de orgullo.

			—Lleva semanas trabajando en él —explicó su madre radiante.

			—Ahora me siento mal —respondió Nat—, mi regalo no es tan bueno ni de lejos. —Sacó un paquete del bolsillo, envuelto en papel dorado y atado con una cinta roja—. Espero que te guste.

			—Gracias. —El regalo tenía el tamaño de una tableta de chocolate grande y parecía duro. Desató la cinta y retiró el papel, descubriendo que tenía en sus manos una caja de carboncillos.

			—Pensé que te gustaría dibujar al carboncillo.

			Hal sintió como si se le hubiera escapado todo el aliento de los pulmones y abrió la boca con una sonrisa enorme, tratando de no mostrarse decepcionado.

			—¡Hala! Tío Nat, ¡son increíbles! Nunca había dibujado con carboncillo. Gracias.

			Todos los presentes lo miraban, así que abrió la caja metálica para mostrar su interés por los carboncillos. Al hacerlo, se le cayó una tarjetita al suelo, que recogió enseguida.

			—Necesitarás algo que dibujar, claro —añadió el tío Nat.

			La tarjeta era de color verde inglés, con letras doradas en relieve. Hal la leyó con atención. Intentó hablar, pero se había quedado sin aliento y sin palabras, y descubrió que su boca imitaba a la de un pez.

			Miró a su tío, que sonreía como el gato de Cheshire.

			—Nos vamos a Sudáfrica, Hal —dijo Nat con alegría—. En febrero. Tomaremos el Safari Star desde Pretoria hasta Zimbabue para ver las cataratas Victoria, en la frontera con Zambia. He pensado que el carboncillo te vendrá bien para dibujar los animales que veamos en los parques naturales...

			Pero no terminó lo que estaba diciendo, porque Hal empezó a gritar y corrió hacia él, lanzando los carboncillos por los aires mientras rodeaba a su tío con los brazos y lo derribaba del sofá.

			¡Sudáfrica! El corazón de Hal rebosaba de alegría al pensar en otro viaje en tren con su tío. Sin embargo, aún no sabía que esta iba a ser la aventura más peligrosa que había vivido.

		

	
		
			Capítulo 2

			
La estación Safari

			Hal se lamió la yema del pulgar y difuminó las líneas de carboncillo de su cuaderno de dibujo, dándoles el aspecto de afiladas púas negras. El objeto de su retrato, un puercoespín, mordisqueaba una corteza de árbol y lo miraba con ojos brillantes. Tenía la nariz ancha y esponjosa, una cresta entrecana, largas espinas y una cola tan larga como su cuerpo. Hal se inclinó hacia delante para examinarle la cara, cuando la irritable criatura resopló, corrió hacia el cobertizo y se zambulló en un agujero polvoriento.

			—Un cliente difícil —observó el tío Nat. Protegía su rostro pálido con un sombrero panamá de ala ancha, y tenía todo el aspecto de un viajero europeo con su impecable camisa blanca y su traje de lino color marfil.

			Estaban sentados a una mesa de hierro en el andén vacío de Pretoria Gardens, una terminal ferroviaria privada en las afueras de la ciudad. Antes de convertirse en estación, había sido una gran casa de campo, y sus terrenos, ahora repletos de vida salvaje, habían sido cuidados jardines. Hal pensó un instante en todos aquellos que estarían pasando frío en la gris Crewe durante las vacaciones de febrero, y sonrió a las vacas nguni con manchas rojas y marrones que pastaban al otro lado de las vías bajo el sol matutino.

			 

			 

			Habían aterrizado en Johannesburgo la noche anterior, y partieron hacia Pretoria a primera hora de la mañana. La estación estaba a una sola hora de distancia del hotel, y Hal tenía ganas de explorarla. A medida que el taxi ascendía por el camino de grava blanca, pudo contemplar mejor el impresionante edificio de ladrillos rojos cubierto de enredaderas y flores. Un cartel verde botella, medio oculto entre los parterres, rezaba «FERROCARRILES ACKERMAN» en letras doradas y desconchadas. Una mezcla de emoción y apetito hizo que Hal sintiera como si un ejército de ranas rebotara en su estómago.

			Un botones recogió su equipaje y luego les sirvió el desayuno en la terraza, que no era más que una parte ancha del andén. La vía del tren quedaba tan cerca del edificio que parecía un extraño camino de entrada.

			Mientras Hal devoraba la fruta y los pasteles, un hombre sonriente como un cocodrilo hambriento se acercó a su mesa. Tenía barba, y el pelo muy corto y plateado, lo que resaltaba el bronceado de su piel blanca, e iba vestido con una camisa azul y unos pantalones color tiza.

			—¿Nathaniel Bradshaw? Soy Luther Ackerman. Bienvenido a Pretoria Gardens y al ferrocarril de mi familia. —Estrechó la mano del tío Nat con entusiasmo—. Estoy encantado de que aceptara mi invitación. Prepárese para la experiencia de su vida. El Safari Star es un hotel de lujo sobre ruedas, la joya de la corona de mi flota. Le prometo que llevaremos la vida salvaje de África hasta su ventana. Por si no lo sabía, el viaje a las cataratas Victoria es uno de los más impresionantes del mundo. —Sus ojos se posaron en Hal mientras terminaba su discurso de vendedor.

			—Encantado de conocerle, señor Ackerman —respondió el tío Nat, apartando la mano—. Le presento a mi sobrino, Harrison Beck.

			—¿Harrison Beck? —Ackerman dio un paso atrás para observarlo. Hal se llevó las manos a la espalda por si el impetuoso hombre intentaba apretárselas—. ¿El detective ferroviario del que tanto he leído en los periódicos? —Le guiñó el ojo.

			Hal se sonrojó con regocijo.

			—¿Te gustaría resolver un crimen durante el viaje? —Ackerman soltó una carcajada—. ¿Qué prefieres? ¿Un chantaje? ¿Un robo de arte? Ya lo sé, ¿qué tal un jugoso asesinato?

			—Me encantaría resolver un asesinato algún día —respondió Hal emocionado—. Es el crimen definitivo para un detective.

			—No, gracias —dijo el tío Nat—. Hemos presenciado demasiados crímenes en nuestros últimos viajes. Estamos aquí para ver los animales.

			—Y los trenes —añadió Hal—. ¿Es cierto que tiene un museo ferroviario, señor Ackerman?

			—Llámame Luther. —El señor Ackerman le dio una palmada en la espalda que estuvo a punto de derribarlo de la silla—. ¡Y sí! —Señaló al otro lado de la vía—. Allí están los cobertizos donde restauramos las locomotoras y acondicionamos los vagones. Detrás está el centro de clasificación. Al final de ese camino, la garita de señales original y la torre de agua. —Se detuvo cuando un avestruz pasó pavoneándose ante la fuente de la terraza—. Te prometo que no te decepcionará. Eres libre de explorarlo todo lo que te plazca.

			—¿Es normal que haya animales en las estaciones de Sudáfrica? —preguntó Hal.

			—Vinieron en los años cuarenta, después de que la casa fuera abandonada —explicó Luther—. Era su hogar cuando la compré, de modo que no tuve corazón para echarlos. —Ackerman juntó los talones e inclinó la cabeza—. Ya os he molestado demasiado. Seré el jefe del tren durante el trayecto, así que os veré en el Safari Star.

			 

			 

			—Me pregunto si habrá que resolver un crimen en este viaje —dijo Hal mientras cruzaban un puente de hierro sobre las vías. Seguían un camino sinuoso a través de los árboles hacia los cobertizos, y la sombra fresca del follaje ofrecía un agradable respiro frente al calor del sol.

			—Espero que no —respondió el tío Nat, abanicándose con el sombrero—. Me gustaría relajarme y disfrutar del safari.

			—Pero es emocionante resolver misterios, y se me da bien. —Un escarabajo del tamaño de una castaña revoloteó torpemente delante de ellos, chocó con el tronco de un árbol y cayó al suelo.

			Nat se rio con tristeza.

			—Ten cuidado con lo que deseas.

			Entre los árboles, sobre las vías, surgieron dos cobertizos gigantescos, tras cuyas puertas se vislumbraba una locomotora de color azul real. Hal echó a correr hacia allí, seguido de cerca por su tío.

			Dentro resonaba el estruendo de los martillos y el zumbido de la maquinaria. Hal y Nat subieron a una galería desde la que se podía contemplar todo el taller.

			—¡Es increíble! —exclamó Hal, admirando los antiguos vagones en diversos estados de conservación. En ese momento, saltaron chispas de una cavidad bajo los rieles, y vio a una mujer trasteando los bajos de una locomotora de clase 6 medio desmantelada. Llevaba un mono verde y tenía los brazos llenos de grasa, lo que le recordó a su amiga Lenny. Apoyó su cuaderno en la barandilla para dibujarla, y, mientras difuminaba las líneas negras para sombrear el reluciente metal de la caldera, se sorprendió al ver a su tío acercándose a ella.

			La mecánica salió de la cavidad limpiándose los brazos con un trapo viejo. Tenía el pelo corto y una nariz respingona que la hacía parecer un duendecillo duro de pelar. Le estrechó la mano al tío Nat y este señaló a Hal.

			El niño agitó el brazo y bajó de la galería por una escalera que conducía al taller.

			—Hal, ven a conocer a Flo, la hermana del señor Ackerman. Es la ingeniera jefe.

			—Hola. Estaba hablándole a tu tío de Janice, la locomotora que remolca al Safari Star. —Flo tenía unas maneras bruscas aunque agradables.

			—¿Eres la conductora? —le preguntó Hal, pensando que le caía mejor que su hermano.

			—No, Sheila y Greg son los maquinistas; yo me uno al viaje por seguridad. Créeme: no te gustaría que la locomotora se quedara tirada en mitad de la sabana sin un ingeniero a bordo.

			—¿En serio? ¿Eso puede pasar?

			Flo se encogió de hombros.

			—Todo es posible. La tecnología que utilizamos no es exactamente nueva. —Una expresión extraña le cruzó el rostro—. Pero hacemos un buen trabajo. —Parpadeó y cambió de tema—: Si quieres ver el motor, acércate a la sala de máquinas antes de iros y te lo enseño.

			—Gracias, lo haré. —Hal sonrió de oreja a oreja.

			Se despidieron y, después de dar una vuelta para mirar los vagones desmantelados en proceso de restauración, se marcharon.

			—El tren sale dentro de una hora —dijo Nat durante el camino de vuelta—. Me gustaría leer el periódico.

			—Yo quiero dibujar la estación. —Hal señaló un banco situado entre los árboles—. Ese parece un buen sitio.

			—Una idea genial —asintió Nat—. Ven a buscarme cuando termines.

			Hal se sentó, abrió su cuaderno por una página en blanco y dejó que el carboncillo se deslizara sobre el papel, trazando las rotundas líneas horizontales del andén y luego las verticales de la estación. Entonces le cayó algo pesado en el regazo, y gritó al ver un animal del tamaño de un gato pequeño, con el pelo amarillento, patas rechonchas y una cola tupida, que lo miraba con ojos penetrantes de color ámbar.

			—¿Chipo? —dijo la voz de un niño—. Chipo, ¿dónde estás?

			El animal se dio la vuelta y descendió del regazo de Hal cuando surgió de entre los árboles un chavalín con unas gafotas más grandes que su cara. Tenía la piel negra, el pelo cortado al estilo militar, y llevaba una camiseta amarilla descolorida y bermudas.

			El animal subió corriendo por el brazo del niño y se sentó sobre sus hombros.

			—¡Hola, Chipo! —El niño sonrió a la criatura y luego a Hal—. Piensa que tienes comida.

			—¡Ah! —Se sacó una bolsa de cacahuetes a medio comer del bolsillo—. Son del avión.

			Mirando al dueño para asegurarse de que le daba permiso, Hal depositó tres frutos secos en la palma de su mano. Chipo saltó de nuevo al banco, agarró un cacahuete con cada pata y se los metió en la boca.

			El niño se echó a reír.

			—Ahora será tu amiga de por vida.

			Hal contempló a Chipo mientras roía las nueces.

			—¿Qué clase de animal es?

			—Una mangosta amarilla.

			—Cómo mola. —Alzó la vista—. Por cierto, me llamo Hal.

			—Yo soy Winston. —Chipo cogió el último cacahuete y saltó sobre los hombros de Winston—. ¿De dónde eres?

			—De Inglaterra. Voy a viajar con mi tío en el Safari Star.

			—¿Estabas dibujando? —Winston señaló el cuaderno con la cabeza.

			—Sí, me gusta dibujar trenes. —Hal le mostró sus bocetos de los cobertizos—. Aunque en este viaje también voy a dibujar animales. —Pasó a la página del puercoespín malhumorado.

			—¡Le falta la cara! —se rio Winston.

			—No quería quedarse quieto.

			—Chipo se quedará quieta si le das más frutos secos.

			Como si lo hubiera entendido y no estuviera de acuerdo, Chipo bajó del hombro de Winston y se escabulló por los árboles.

			—¡Otra vez no! —se quejó el niño exasperado—. Mi madre me ha dicho que puedo llevarla en el tren si la tengo controlada. —Corrió tras ella, seguido de Hal—. ¡Chipo, vuelve aquí! Las mangostas suelen vivir en manada, y esta se cree que es nuestra líder.

			Hal se alegró de que Winston y Chipo fueran a estar en el tren.

			—¿Tu madre viene también?

			—Es la guía del safari. —Winston miró un viejo apartadero a través de los arbustos—. Es zoóloga y sabe todo lo que hay que saber sobre los animales de Sudáfrica y Zimbabue. Esta va a ser la primera vez que me deja viajar en el tren. Normalmente tengo que quedarme en casa con mi padre, pero le he prometido que seré útil; ya sabes, haciendo recados y esas cosas. Estoy deseando ver las cataratas Victoria. Aunque mi madre me ha obligado a traerme los deberes del colegio. —Hizo una mueca.

			—Mira, ahí está Chipo —señaló Hal.

			La mangosta estaba a unos metros, de pie sobre sus patas traseras, olisqueando el aire. Entonces aplanó las orejas, dio un salto y atrapó una libélula que después se metió en la boca.

			Winston juntó los labios y emitió una especie de chillido. Iba a atravesar los arbustos en dirección a Chipo, que corría hacia él, cuando se detuvo de pronto y retrocedió unos pasos.

			—¡Oh, no! Ahí está el señor Ackerman —masculló—. Mi madre me pidió que apartara a Chipo de su camino. —Winston agarró a la mangosta amarilla y la acunó en su pecho—. Venga, vamos.

			Antes de seguirlo, Hal volvió la cabeza y se quedó helado. Luther Ackerman hablaba en un susurro con un hombre bajito y pálido vestido con camisa y pantalones caquis. Tenía los hombros encorvados, la cabeza gacha y ademán reservado. Hal apoyó el carboncillo en una página de su cuaderno, mientras el otro hombre asentía y le entregaba al señor Ackerman un fajo de billetes sujeto por un clip plateado que brilló al sol. Se le puso la piel de gallina.

			Alejándose sigilosamente, supo con escalofriante certeza que había presenciado algo que no debía ver. El corazón le latió con fuerza. Había un misterio a bordo del Safari Star, y él iba a descubrirlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			
Muere conmigo

			—¡Winston! —Hal corrió para alcanzarlo y, bajando la voz, dijo—: Acabo de ver algo sospechoso. —Acto seguido, describió el intercambio de billetes.

			Winston frunció el ceño.

			—No tiene nada de malo dar dinero a alguien.

			—Pero era mucho dinero, y estaban escondidos entre los árboles.

			—Yo no diría tanto...

			—Mira, he hecho este boceto. —Hal le mostró su cuaderno de dibujo, esperando que la imagen lo convenciera—. El señor Ackerman está recibiendo dinero.

			—Dibujas muy bien, sobre todo para hacerlo con tanta precisión y tan rápido. —Winston asintió mirando la página—. Supongo que parecen sospechosos —admitió—, pero ¿y qué?

			—¿Y si están cometiendo un delito?

			Winston entornó los ojos.

			—¿Un delito?

			—Hay algo muy misterioso en todo esto. —Hal se inclinó hacia Winston y murmuró—: Trabajando en casos anteriores, aprendí a detectar comportamientos extraños...

			—¡Ah! Ya lo entiendo. —Winston encorvó los hombros y se inclinó, imitándolo. Entonces miró a los lados, puso la voz ronca y dijo—: ¿Quieres jugar a polis y cacos?

			—No. —Hal se enderezó—. Soy detective.

			—Sí, yo también —replicó Winston con su voz grave—. Los dos seremos detectives, o —frunció el ceño— ¿seré yo el malo? Chipo puede ser mi secuaz.

			—No. —Hal se estaba impacientando—. No lo entiendes. Soy un detective de verdad. He solucionado dos casos en los últimos siete meses: un robo de joyas y un secuestro.

			Winston se cruzó de brazos.

			—¿Hablas en serio?

			—Totalmente en serio —contestó Hal, pero pudo ver que Winston no estaba convencido.

			Mientras volvían a la estación, le contó cómo había atrapado al ladrón del Highland Falcon y cómo había resuelto el secuestro del California Comet.

			—Y ahora tengo la corazonada de que el señor Ackerman está tramando algo, y pienso averiguar qué es. ¿Quieres ayudarme?

			—Hum... Creo que no. —Winston negó con la cabeza—. El señor Ackerman es el jefe de mi madre, y no debo molestarlo, así que... —Se encogió de hombros—. Llevo años queriendo hacer este safari. Me ha costado meses convencerla para que me deje venir. No quiero estropearlo.

			—¿No te importa que tu madre trabaje para un criminal?

			—No sabes si el señor Ackerman es un criminal, y prefiero no meterme en líos. —Winston acarició la cabeza de Chipo y miró hacia el andén—. Oye, tengo que irme. Dije que ayudaría a los botones a cargar las maletas. Nos vemos en el tren.

			Sorprendido ante la falta de interés de Winston por vivir una aventura, Hal se apresuró a cruzar las vías para contarle a su tío lo del señor Ackerman. Cuando llegó al andén, los pasajeros salían de las puertas, cogían canapés de las bandejas de plata que sostenían los camareros elegantemente vestidos, y charlaban sobre la llegada del Safari Star. El tío Nat estaba sentado a una mesa, inmerso en una conversación con un hombre bajo y sonrosado que lucía un bigote rubio. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, tenía entradas y unas arrugas profundas en la frente que le daban aspecto de haberse pasado la vida pensando. Como si hubieran percibido la presencia de Hal, ambos hombres giraron la cabeza, y su tío esbozó una sonrisa.

			—¡Hal! Has vuelto. Ven a conocer a mi viejo amigo, el inspector Erik Lovejoy. Acabo de saber que viajará con nosotros en el Safari Star.

			Hal se quedó de piedra.

			—¿Inspector?

			—Jubilado. —Erik sonrió con modestia—. Gracias a Dios.

			—¿Terminaste el dibujo de la estación? —le preguntó el tío Nat.

			Hal asintió, cohibido de pronto ante Erik Lovejoy, cuyos ojos verdes eran brillantes y de mirada penetrante.

			—¿Sois amigos? —inquirió, sentándose en una silla.

			—Tu tío hace amigos allá donde va —replicó Lovejoy afectuosamente.

			—Conocí a Erik hace casi diez años —dijo Nat—, cuando me metí en un lío viajando por Johannesburgo. Me confundieron con otra persona y pensé que había perdido el pasaporte, pero resultó que me lo habían robado. Podía haber sido un desastre, pero Erik me rescató —sonrió al policía—, y descubrimos que los dos éramos aficionados a los ferrocarriles.

			—Estábamos admirando la Dolly —repuso Erik, señalando con la cabeza una locomotora oxidada en un apartadero al otro lado de las vías.

			—Clase 19D —añadió el tío Nat.

			—Fabricada en los años cuarenta. —Erik arrugó la nariz como si oliera a pan recién salido del horno y suspiró—. Un modelo zimbabuense con una carbonera Torpedo.

			El tío Nat dio un paso atrás con una sonrisa.

			—Una maravilla.

			—¿He oído un acento inglés? —Una marea de tweed descendió sobre la cuarta silla de la mesa. Les sonrió una mujer de ensortijado cabello gris que se abanicaba con las manos llenas de gruesos anillos de oro—. Estoy agotada. Hace mucho calor.

			—Sí que hace calor —coincidió el tío Nat—. Yo soy Nathaniel Bradshaw.

			—¡Y yo me estoy derritiendo! —La mujer resopló y soltó una carcajada que hizo sonreír a Hal. Ella lo miró agitando las cejas, encantada de conseguir una reacción—. Es este maldito tweed. No me he cambiado desde que salí de Inglaterra y no puedo abrir mi equipaje hasta que estemos a bordo del tren. —Se alisó la blusa y Hal vio un brillo de sudor en sus mejillas rosadas—. ¿Van a ir todos a las cataratas Victoria?

			—Así es. —Lovejoy extendió la mano—. Soy Erik Lovejoy, encantado de conocerla.

			—Beryl Brash —respondió ella, posando su mano sobre la de él y batiendo las pestañas—. Tanto gusto.

			—Usted perdone mi impertinencia, pero ¿es Beryl Brash, la escritora de novelas de misterio? —preguntó el tío Nat.

			—Pues sí —afirmó ella con alegría—. ¿Conoce mis libros?

			—Me temo que solo he leído uno. Creo que se llamaba... ¿Muere conmigo?

			Los ojos de Beryl Brash se abrieron de par en par:

			—¡Eso es! Una cena mortal en la que todos los invitados son sospechosos, y cada plato oculta una sorpresa.

			Nat se aclaró la garganta.

			—Sí, era muy... rocambolesco.

			—Oh, gracias —dijo Beryl Brash sonriendo.

			—¿Está escribiendo un libro sobre el Safari Star? —preguntó Hal.

			—Este es mi sobrino, Harrison.

			—Hola, Harrison. En efecto, he emprendido este viaje con la esperanza de que me llegue la inspiración divina. Mis lectores me exigen un libro al año, y no debo defraudarlos. —Beryl alzó una mano hacia el cielo—. El romance de un atardecer africano... —Volvió la cabeza hacia la izquierda—. Atravesando tierras salvajes y peligrosas... —Mostró los dientes y puso los dedos en garra—. Rodeados de leones hambrientos y serpientes venenosas. —Relajó las manos y se rio—. Seguro que por aquí hay algún jugoso misterio a la espera de ser descubierto.

			Hal reprimió una sonrisa, a sabiendas de que ya lo había encontrado.

			—Mi tío también escribe libros.

			Beryl Brash miró al tío Nat.

			—Libros de viajes, no de ficción. —Nat evadió la pregunta agitando los dedos—. Mi especialidad son los viajes en tren.

			Beryl Brash frunció los labios, como si no le gustara la idea de tener competencia.

			—¿Está escribiendo sobre el Safari Star?

			—Voy a escribir un artículo para un periódico. No tengo planes de escribir un libro.

			—¡Bien! —Beryl pareció aliviada y se volvió torpemente en su silla—. Me pregunto quién más viajará con nosotros.

			—El nuestro es el único tren que sale hoy —dijo Erik Lovejoy—. Todos los presentes estarán a bordo. —Señaló con la cabeza a una pareja sentada en un asiento doble. Se miraban cogidos de la mano, absortos en su conversación, con una media sonrisa en los labios. La mujer llevaba un pañuelo anudado de color azul eléctrico que hacía juego con su vestido y resaltaba su tez de ébano—. Es Portia Ramaboa, una empresaria de éxito. Posee una cadena de clínicas privadas que ofrecen asistencia sanitaria en zonas remotas. Es una destacada defensora de los derechos de la mujer.

			—Impresionante —dijo Beryl Brash—. ¿Y quién es su amigo? —Se inclinó hacia Erik—. ¿Es su amante?

			—Es Patrice Mbatha, un actor de telenovelas muy famoso, un rompecorazones, y sí —hizo una pausa dramática—, su amante.

			El tío Nat se aclaró la garganta para no reírse, mientras que Hal observaba al hombre negro alto y atlético. Llevaba el pelo corto, y sus pómulos pronunciados y sus ojos oscuros eran simétricos. Hal pensó en la única otra estrella de cine que había conocido: su rostro también era perfectamente equilibrado.

			—Me ha roto el corazón —dijo Beryl, llevándose una mano al pecho—. Es demasiado guapo. No puedo mirarlo. —Se dio la vuelta—. ¿Qué hay de esos dos? —Señaló con su dedito a una pareja que paseaba por el borde del andén.

			—He oído al señor Ackerman saludarles —dijo Erik—. Se apellidan Sasaki. Creo que son de Japón.

			La pareja se había detenido para observar el paso de un avestruz por las vías. El señor Sasaki tenía un comportamiento tranquilo y llevaba una chaqueta azul marino hecha a medida con unos vaqueros oscuros. Caminaba con gracia y autoridad. La señora Sasaki llevaba un sombrero para el sol y un chubasquero de lino burdeos que colgaba sobre su pequeña figura. Dijo algo inaudible y apoyó la cabeza en el hombro de él, quien le puso la mano en la frente; luego le cogió la muñeca y miró su reloj.

			—Es médico —dijo Hal.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Beryl.

			—Le está tomando el pulso.

			—Buena observación. —Erik asintió y Hal resplandeció de orgullo—. El chico tiene razón. Yo diría que es un cirujano especializado: lleva un reloj caro, zapatos de diseño. Si se dedica a la medicina, está en la cima de su carrera. Y mirad sus manos; inmaculadas. Los cirujanos se cuidan las manos. —Le guiñó un ojo a Hal.

			—¡Huy! Ya he repetido lo de los médicos hasta el hartazgo. Literalmente. —Beryl cerró los ojos—. Lo convertiré en un acróbata, uno de esos contorsionistas que pueden poner los pies detrás de las orejas y entrar en espacios diminutos. Sí, sería muy útil en una novela de misterio. Ella puede ser una lanzadora de cuchillos. —Se sacó un cuaderno y un bolígrafo del bolsillo de su chaqueta y garabateó algo—. Haré como si estuvieran huyendo del circo.

			Erik Lovejoy enarcó una ceja y miró a Hal y al tío Nat.

			Un estrépito hizo que todos volvieran la cabeza.

			Un hombre corpulento, con una llamativa chaqueta a rayas y una camisa rosa, había entrado presumiendo en la terraza y había tirado la mesa auxiliar donde estaban las bebidas de Portia Ramaboa y Patrice Mbatha.

			—Cuidado con las mesas —le espetó con acento norteamericano a un hombre con chaleco que apareció en el acto para limpiar el desorden con un recogedor y un cepillo.

			Portia Ramaboa estaba de pie, tratando de quitar una mancha oscura de su vestido.

			—Qué poca educación.

			Patrice Mbatha se levantó de un salto sacando pecho. Portia le puso una mano en el brazo mientras el estadounidense entornaba los párpados rosados y caídos sobre sus fríos ojos azules.

			—¿Quieres un vestido nuevo, preciosa? Yo te compraré un vestido.

			Portia no respondió. Se quedó con la boca abierta por la sorpresa. Sin duda, ella y Patrice habían reconocido a aquel hombre.

			—¡Amelia! —El norteamericano llamó a una mujer rubia, pálida y delgada, que estaba en la puerta de la antigua taquilla, hablando con un portero, y se dio unas palmaditas en la pierna, como se haría con un perro. Entonces señaló a Portia—. Consigue los detalles del vestido de esta señora. Voy a comprarle uno nuevo. —Sorbió por la nariz y se dio la vuelta, caminando hacia una mesa vacía.

			—¡Ajá! Sé quién es —anunció Beryl Brash en voz baja.

			—Todos sabemos quién es —murmuró Erik Lovejoy.

			—Mervyn Crosby —le dijo el tío Nat a Hal—. Es un magnate de los medios de comunicación. Esa es su mujer, Amelia Cooper Crosby, una dama de la alta sociedad texana, y esa debe de ser su hija, Nicole.

			Una adolescente que parecía aburrida se apoyaba en el marco de la puerta como si estuviera demasiado cansada para andar. Llevaba una falda vaquera y una camiseta blanca, y tenía una larga melena rubia y rizada.

			—¿Un mangante? —preguntó Hal.

			—Magnate —lo corrigió Beryl—. Posee varios periódicos y empresas de televisión. Mervyn Crosby es un hombre muy poderoso.

			—Por cómo habla ahora —Erik miraba fijamente la ancha espalda de Mervyn Crosby—, nadie diría que es sudafricano.

			—Llegó a Nueva York sin un céntimo con dieciocho años, y se convirtió en uno de los hombres más ricos del mundo —explicó el tío Nat—. El típico ejemplo de mendigo a millonario.

			Erik asintió con una expresión pétrea.

			—Creció en Johannesburgo, como yo. Sus orígenes no fueron tan esplendorosos.

			—Sus cadenas de televisión son de mal gusto —dijo Beryl Brash, con cara de haber chupado un limón—. Rechazaron una serie basada en mis libros de la detective Deirdre. Mervyn Crosby los describió como tonterías anticuadas. —Sus fosas nasales se dilataron—. A ese hombre solo le interesa hacer reality shows sobre adelgazamiento y cirugía plástica. No reconocería una historia de calidad ni aunque se le estampase en las narices.

			El silbido de una máquina de vapor interrumpió su discurso. El corazón de Hal se aceleró al ritmo de los pistones, y todos se volvieron para ver al Safari Star entrando en la estación.
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